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1. Fuentes .juddicas 

. la Edad Media tuvo la inquifidbn re!glamenhdos rus pwdi-  
mientos. Lucio 111, cuando .dispuso la eñistencia de pquisidona espe , 

para d d i r  a los herejes y proceder en su contra,.determin6 los 
pgpccdiientos que habrían de segullse. . . 

Se emplearon los tres métodos que se usaban a casos criminales 
el. derecho medieval: por acusaciás fonnal, l a  dmUflCi8, y por 

ú&go )a inquiuición o pesquisa. Por habq adoptado casi exclusivamente 
último, el Tribunal de la fe recibir6.d nombre de la inquisición. 

W,concilios provinciales en un principio y máa tarde las disposiciones 
poatificias, acabaron de organizar el Tribunal.= 

Bernardo Gui, inquisidor de Languedoc, fue el primen, en ,faacmJar 
d,sbpma para pmsar;  se encuentra ea su Prdctica, libro anpatgdo 
pgr.,todos los inquisidores de su tiempo. Revela una gran @dad e 
indiep a los jueces &o poder disthgdr a bs hereja, pucs en loa 
mterrogatorios, éstos siempre lo negaban obstinadamma. Les augiere 
num-s ardides de que podían val- para daicubrirlos, pues loa 
huejes con gran ingenio procuraban eludir los carga. Fue Gui quien 

Cfr. A. L. Maya&, o#. cit., p. 106. 
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18 YOLANDA MARIEL DE IBÁÑEZ 

prescribió el periodo de gracia y vino a establecer ya & forma todo 10 
dativo al secreto de los procesos, a lo que se vio obligado por grag 
número de denunciantes a quienes mataban los cátaros. 

Eyrneric, celebre inquisidor de Aragón, fue hecho gran inquisidor 
en 1536 y escribió el celebre Directorum inqulritorum. La obra esta divi- 
dida en tres partes : la 

La primera se refiere a todas las verdades que los católicos están obli- 
gados a creer, primeramente por revelación divina, después por las letras 
apostólicas de los papas, los decretos de los concilios de la Iglesia, el 
derecho canónico y por último las interpretaciones de los padres de 
la Iglesia. En esta parte aclara quién debe ser considerado wmo hereje. 

La segunda parte es un complicadísimo católogo de todos los errores 
y herejías en los que puede caer el fiel. Empieza a enumerar desde los 
errores atacados por Jesucristo tales como el fariseísmo, los herodianos, 
etcétera. A continuación pasa revista a los errores de los filósofos anti- 
guos y a los de los tártaros turcos, judíos y sarracena; luego examina 
las setenta y nueve distintas herejías condenadas por el Concilio de 
Tarragona, y por último habla de brujerías, magias y supersticiones. 

La tercera parte del Directorum es la reglamentación de los procedi- 
mientos. Ésta fue la obra empleada por los funcionarios de la inquisición 
española de la época medieval. 

Fray Tomás de Torquemada, nombrado inquisidor de Castilla y poco 
después inquisidor general de los tribunales de Aragón, Cataluña y 
Valencia, fue quien ideó el Consejo Supremo para que fuera el orga- 
nismo central y quien entendiera en las apelaciones; mismo que estaría 
bajo la presidencia del inquisidor supremo. Él ocupó este cargo y formó 
las primeras Instrucciones para el Santo Oficio, las que fueron promul- 
gadas el 29 de octubre de 1484. 

En una gran junta a la que concurrieron los consejeras reales, los 
consultores del inquisidor mayor, los inquisidores de los cuatro tribunales 
pemanentes en España (Córdoba, Sevilla, Ciudad Real y Jaén) se dio 
lectura. a dichas Instrucciones y fueron las que constituyeron la base 
jurídica del Tribunal de la Inquisición. Fueron después adicionadas por 
otros inquisidores generales, pero nunca abrogadas. 

Estas Instrucciones contienen las reglas que debían observarse para el 
establecimiento de los tribunales, los trámites y procedimientos a que 
debían sujetarse los inquisidores en los procesos para dictar las sentm- 
cias y ejecutarlas. 

1' Cfr. William T .  Walsh, Characters of the Znquisition, New York, 1910, 
p. 93. 
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P&- unificar la práctica, el inquisidor Fernando Vald6, axmbisp 
de SeGUa, hizo otra compilación de -instrucciones en 1561, conocidas 
bajo el numbre de Ordenanzas de T o l d o .  A su vez, el secntario del 
Cmsejo escribí6 un formulario intitdab Orden que c d n m e n k  se 
parda .cn  el ,Santo Oficio de la I n q u W n  acerco del procesa en las 
Cmas que de $1 se tratan, conforme a b que esté prousydo por Iar Ins- 
tnrcciones Antiguas y Nuevas. Recopüado por Pablo García, Secretario 
del Consejo de la Sancta Inquisicidn. 

Estos tres libros: Las imtrucciones,de Terquemada, las Ordenanzas de 
Valdb y el Formulario de García, fueron l a  textos legales que sirvieron 
parajregular la actividad de la inquisicién de la Nueva España, la del 
Cimaejo y la del inquisidor general. A b que hay que agregar las llama- 
dis cartas acordadas y cartas órdenes con las que se reglamentan o 
hnoeti r n ~ ~ c a c i o n e s  a las reglas vigenter, pero sustancialmente nunca 
,-. 

vsuiaroh. el orden establecido por los textos antenomente cita;dos. En 
México se llegó a imprimir para i n s W o n e s  de los cudsario61 una 
CirtJa 'de comisionarios del Santo Oficio. de la Inquisición en Mdxi- 
co." 

2.  El periodo de gracia , 

De& el principio de la Inquisicih. se &retó ,que hubiese un periodo 
llamado de gracia y se conservó esta práctica en la inquisición española. 
En lar Instrucciones, de Torquemada, con toda minuciosidad ata expli- 
cado: En un día de fiesta se llamaría por pregón a todo el pueblo y se 
ccmvocaría al clero para que se reuniese r ~ n  la iglesia mayor del lugar, 
un predfcador distinguido pronunciaba un sermón de la fe, explicando 
&más el motivo por el cual se les reunía, al fi de dicho sermón man- 
daba que todos los fieles levantaran las mrnos delante de la cruz y los 
evangelim, para jurar que favorecían a k Santa Inquisición y a sus 
~~ y & publicaba un término de gracia generalmente de treinta 
o c u h t a  días para que todas las personas que se hallasen culpables de 
cualquier pecado de herejía o apostasía o de guardar y hacer ritos y 
ceremonias de los judíos o cualquier otro contrario a la religión cristiana, 
fueran a manifestarlo a los inquisidores; los que espontáneamente se 
presentaran no recibirían pena de muerte rd de cárcel perpetua ni se les 
confiscarían sus bienes, sblo en algunos casos daban alguna penitencia 
pecuniaria a estos reconciliados, deberían abjurar sus errores ptíbiica- 
ai:ente1i hacer penitencias públicas; recomeridándoseles a los inquisidores 

18 Cfr. Biblioteca directiva de los inquisidorss, tomos 1477 a 1486 y 1511 a 
1519, del Archivo General de la Nación. -. 
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usaran w n  ellos de misericordia y benignidad. Pero si el pecado había 
sido tan oculto que nadie había llegado a saberlo sino el que confesaba, 
podía cualquiera de los inquisidores reconciliarlo secretamente. 

Pero siendo los herejes y apóstatas "infames de derecho" les era man- 
dado que no tuvieran oficios públicos ni beneficios: "ni sean procura- 
dores ni arrendadores, ni boticarios ni especiarios, ni físicos ni cirujanos, 
ni sangradores ni corredores". Además les estaba vedado usar oro, plata, 
corales y piedras preciosas y no podían vestir de seda ni camelote, no 
podían andar a caballo ni portar armas. 

Si algunas personas no se presentaban en el tiempo de la gracia, 
pero antes de que fueran presos o citados o que hubiera denuncia contra 
ellos, deberían irnponérseles penitencias más graves que si se hubiesen 
presentado, pues no se presentaron habiendo gracia, mas no se les debería 
imponer penitencias pecuniarias. Si ya se tenia noticia de su culpabilidad 
o habían sido denunciados se les debería admitir a reconciliación, pero 
si el caso lo exigía, podía irnponérseles cárcel perpetua. 

Durante el proceso, en cualquier momento se admitía la confesión 
y arrepentimiento de los reos, pero entre más se tardaban en hacerlo, 
más severas eran las penas que les imponían. 

Además de los edictos de gracia, todos los años por pascua debín 
leerse los edictos de fe, en los que se exhortaba al pueblo a denunciar 
a todos los que hicieron o sostuvieran cosas contrarias a la religión. 

3. La instrucción del proceso 

A) El Tribunal de la fe disponía de diversos medios para llegar a 
saber dónde había delitos que perseguir. En los edictos de fe se establecía 
la pena de excomunión mayor a todo aquel que conociendo un caso de 
herejía no lo delatara. Efecto de este edicto era un gran número de denun- 
cias de supuestos delitos contra la fe. 

Podemos decir que la denuncia era el principal medio con que conta- 
ban los inquisidores para conocer la existencia de delitos, pero la denun- 
cia no podía ser anónima. En los procesos de la inquisición en México 
que hemos visto, no hemos encontrado un solo caso en que se haya 
iniciado proceso por una denuncia anónima. Muchas veces se esperaba 
a recibir varias denuncias antes de principiar la información. En nume- 
rosas ocasiones, a pesar de que llegaba la denuncia, por no considerarse 
suficientemente seria, no se emprendían ni las primeras averiguaciones. 

La forma de delación seguida ante el Tribunal se prestaba a venganzas 
personales, ya que muchos sin motivo alguno acusaban a sus enemigos, 
por eso al reo siempre se le pedía que manifestara quiénes le tenían 
odio o mala voluntad guiándose así los inquisidores sobre las intenciones 
del denunciante y ver si éste se encontraba entre los que podían querer 
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pajPdioar al acusado. El falso denundhb era gravemente crrtigado 
y: cuno no se admitían delaciones an6nimas ni se prendía a nrdie sin 
una p d  averiguación, era bien d i f í í  que hubiera quien re uriesr 
gaae a hacer f h  denuncias. 

Una de lan amas más duras y difíciles de aceptar entre las práctica 
del Santo Oficio es la obligación que t& los padres de daiunciar 
a. los hijos, y éstos a aquéllos ante el Tribunal, en casos de fal- a la 
aligiói. S6lo ai explicable esta disposici6Pr~teniendo en cumb al ambien- 
te religibso de la época en el cual se consideraba que todo intnés humano 
estaba por debajo del de mantener la pureza de la fe. 

Todas aquellos que se denunciaban a d mismos para ducargo de sus 
mdencias eran más favorecidos en la sentencia. 

La denuncia fue el medio que p+onó al Santo Oficio mayor 
número de reos, pero tenía otro tambiéa muy poderoso: el espionaje. 
&te lea permitía descubrir a los individw que ocultaban astutamente 
su - k e j í í  Era empleado principalmente para tener canocimisnto de 
CSiiWbdo de libros prohibidos. De a &  labor se e n q a b a n  generai- 
mente bs familirires de la inquisición que eran como quien dice el cuer- 
po de poli& del Tribunal. 
La presos también contribuían a qu0.w descubrieran a mucha delin- 

cuentes eontra la fe, pues los delataban pma sdvarse de penas mayores. 
Daspuér de que se tenía una denuncia se procedía a compietar las 

pruebac. Al denunciante se le hacía compancer y se le preguntaba a i  habia 
habido testigos y si contestaba afirmativamente se les manda traer y 
se l a  interrogaba si sabían de algo que se hubiera dicho o hecho mn- 
tr$ ]..-fe. bhhas  veces no sabían qu6 umtestar y entonces se les iban 
hacienda pnguntas más concretas ha& que la inquigido#es considera- 
ban que era suficiente. 

Si so &&$a plena claridad de herejía en las afirmaciones que se tenían 
del acusado, se pasaban a los clasificadores teólogos, quienea lils exami- 

y calificaban. Si afirmaban ser haréticas dichas afimacionts, se 
p& a la aprehensión; si no era asá nb se amonestaba al acusador, 
y ,debido al secreto nunca llegaba a saberse quién había sido acusado 
ante la.hq&ción. 

La Instrucción 3 de Torquemada dice al respecto: 
. . 

Que los inquisidores tengan tiempo en el prender y no prendan ningu- 
no s in  tener suficiente probanza para ello y despues de así preso, 
g ~ t r o  de 10 días se le ponga la acusación y en este t6nnino se le 
hagan las amonestaciones que en tal caso se requieren y procedan 
en las acusaciones y procesos cdn toda &@cia y brevedad sin esperar 
que sobrevenga más probanza, porque a esta causa ha acaecido detener 
algunas personas en la cárcel v no den lugar a rilaciones porque de 
ellos se siguen inconvenientes, así a las personas como a las haciendas. 
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B) Existían tres clases de detenciones: la prisión preventiva, la secreta 
y la perpetua. En la primera se ponían a los denunciados que, aunque 
sin plena prueba de culpabilidad, los inquisidores consideraban peligroso 
dejarlos libres porque fuesen a fugarse o avisar a otros inodados y poner- 
los sobre aviso de los pasos y averiguaciones que estaban realizando los 
inquisidores. 

Las cárceles secretas no llegaron a tener nunca los horrores que han 
pintado los novelistas, a quienes no ha importado la verdad hist6rica 

Si las prisiones no son ni han sido nunca un lugar envidiable, en favor 
de las de la inquisición se puede decir que no eran peores que las civi- 
les de su época. Lo más penoso de ellas era la imposibilidad de comuni- 
carse con nadie de fuera y muchas veces tampoco con los mismos presos, 
especialmente con los acusados del mismo delito.14 

C) La primera audiencia se efectuaba a los 8 días de la aprehensibn 
y lo primero que se les pedía a los acusados era un juramento solemne 
de decir la verdad en todo. A continuación se solicitaba su genealogía 
para saber si descendían de cristianos viejos o de si en su fa& había 
habido judíos, herejes y pracesados por la inquisición; en este caso, 
mayores sospechas recaían sobre los acusados. 

Eran interrogados sobre su profesión, oficios y actividades a que se 
dedicaban, principalmente con el fin de saber si habían estado en el 
extranjero y si habían tenido contacto con herejes. Además se les hacía 
un breve examen de doctrina católica, y les hacían recitar las principales 
oraciones; la ignorancia en este sentido aumentaba la sospecha de culpa- 
bilidad. 

Terminando estas diligencias, les preguntaban si tenían alguna idea del 
motivo que los había llevado a la inquisición; generalmente afirmaban 
no saberlo, otras veces, en cambio, se acusaban de culpables de las cua- 
les no tenía conocimiento el Santo Oficio, con lo que se hacían reos de 
nuevos cargos. 

Los interrogatorios eran arduos y complicados, porque la mayor 
parte de los acusados procuraban engañar, contestar con evasivas y eludir 
todo aquello que los comprometiera; o bien se mantenían en una negativa 
absoluta, trataban de aparecer como buenos cristianos y de excusar con 
ardides los actos por los que se les acusaban. 

Para los interrogatorios tenían los funcionarios del Tribunal minucio- 
sas instrucciones. 

Las primeras audiencias siempre terminaban con 10 que se llamaba 
primera monición, bien fuera que hubiesen hecho una confesión plena 
o a medias, o bien se sostuvieran en la negativa, en dicha monicibn se 

l 4  Cfr. B. Llorca, Inuqisición en España, p. -181. 
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ASPECTOS P R O C R S ~  23 

-rapdicaba al acusado que por amor de Dioa e& su conciencia 
7~ yka si era- dpable o si tenía que rtñdir algo a .su conf&Si6d 

Detpub. de otras audiencias que se Pevaban a cabo por este mismo 
d o ,  s e , b  comunicaba la petición del fiscal. 

En los procesos se puede ver que siempre pedía el fiscal. las penas más 
grava para el reo, para amedrentarlo priticipalmente, y hacer que con- 
feaase, pero era una simple formalidad porque la sentencia se daba 
siempre conforme a la gravedad de losi delitos que probados 
en el proceso. 

D) La defensa era atendida con todo cuidado. La Instrucción 16 de 
Tat.quemada dice que si el acusado piditse un abogado y un procurador 
para que le ayudaran, deberían k l o  los inquisidores, recibiendo 
juriamento del abogado de que ayudaría fielmente al procesada, alegan- 
do sus legítimas defensas y todo lo que en derecho hubiese lugar procu- 
rando no poner "cavilaciones ni dilaciones maliciosasyy . . .y que en 
nialquier parte del pleito que supiera que su parte no tiene justicia, 
ao le ayudara más y lo dirá a los inquiaidores. Es decir;: si canstirba la 
dpabiidad del reo no debería defender30 pues el objetivo de todm 
-ellos era perseguir la herejía. El a c d  tenía que pagar d abogado 
si taiia limes, si no poseía ninguno las inquisidores debían pagar las 
metas de la defensa de los fondos del~Tniund. Por lo general, aunque 
Ius nos no pidieran abogado, los inquisicbres lea nombraban uno 
o da. 

Un elemento muy útil a la defensa emn los testigos de abono; los que 
podían testificar en favor del acusadsihComo principal o b s t h i ~  para 
Ia defensa se puede señalar el secreto, pues aunque en la publicación de 
testigos eran leídos al acusado los c m  qrile le hacían, nunca se le 
manifestaba quiénes eran los que declanban en su contra. 

En el proceso se recogía desde la danuncia hasta la declarBcibn del ' 
Gltimo testigo y sobre los primeros testimonios b a d a  el fiscal .su acusa- 
&h, pero éstos no bastaban para una- pnieba completa de culpabilidad. 
Toda los testigos debían ratificar sus1 testimonios pasado al+ tiempo, 
8610 los que lo hacían eran tenidos en cuenta para la sentencia definitiva. 

La~puMicación de testigos consistía ea hacerle conoar al no y a m 
defemor todos los testimonios que haMa en ni contra, pero d e n d o  
el nombre de los testigos y todas las circunstancias del lugar y tiempo 
que pudieran pumitir identificarlos. , 

El Tribunal de la Fe no hubiera &nido &era e f i i  sin el 
secreto, puesto que el conocimiento de la mayor parte de las delitos 
venía de denuncia, y sin el secreto muy pocos se hubieran arriesgado 
a denunciar a los que delinquían contra la fe. 

Si éstas eran las ventajas del secreto, tenía ia gmn desventaja de 
dificultar ia defensa del acusado. 
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E) El tormento era el método empleado en toda Eumpa parrr obtener 
las confesiones de los delincuentes que se negaban a declarar. Si todos 1- 
tribunales lo utilizaban, no es de extrañar que lo empleara también la 
inquisición, aunque existiendo la diferencia de que los tribunales civiles 
no lo tenían reglamentado y el Santo Oficio sí. 

En Inglaterra aunque el Common law no io permitía, m r d d a d  
lo usó constantemente: en tiempo de los Tudor su apIicaci6n fue fre- 
cuente, pero mucho más bajo Enrique VI11 e Isabel 1. Los procedi- 
mientos e instrumentos de tormento eran de gran variedad, desde la 
meda que estirando producía dislocación de los miembros, hasta el a- 
mado scavengers daughter que comprimía el cuerpo hasta hacerle saltar 
la sangre por la boca y la nariz. Algunos tribunales ingleses no estaban 
sometidos al Common law como la Corona, el Privy council, la Stm 
chamber, entre otros, y durante siglos, estuvieron haciendo uso del tor- 
mento.16 

El Common law aplicaba el tormento pero sin darle este nombre para 
no violar la ley le llamaban peine forte et dure y así con ate eufemismo 
salvaban la situación. Uno de los procedimientos que usaban era colocar 
al prisionero que no quería confesar extendido boca amba ponihndole 
encima planchas de hierro hasta donde juzgaban conveniente, en esa 
postura le daban a comer pan duro y rancio, y a beber agua corrompida 
hasta que hablaba o moría.18 

i n  el Tribunal de la Fe era empleado el tormento s610 ni la 6 1 h a  
parte del proceso, y Gnicamente cuando la pmeba y la defensa habían 
sido insuficientes para demostrar la inocencia del acusado y se podía 
sostener con certeza la culpabilidad del mismo. Por medio del tormento 
pretendían saber la verdad. Nunca lo usaron antes de la acusación 
con el fin de arrancar confesiones; en los casos en que la culpa o inocen- 
cia del teo quedaban bien probadas nunca le sometían a tormento. 

El tormento in caput alienum era el que se daba para que un preso 
declarase como testigo sobre los hechos del proceso de otro, en el que se 
hallaba citado, considerando los inquisidores que habían negado malicict 
men te .  

El tormento en la inquisición española estaba basado m el principio 
de provocar un dolor muy agudo sin causar heridas que dejaran marca. 

Se empleaban tres clases de tormento: el de los cordeles, el de la 
garrucha y el del agua, en combinación con el llamado burro o potro. 
Con cualquiera de ellos se causaba un intenso dolor pero no ponían en pe- 

l5 C f r .  Toribio Esquive1 Obregón, Atunter para ia historia del derecho en 
México. México, 1938, t .  n, p. 666. 

16 Ibidem, p. 670. 
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ligre'ia vida ni ocasionaban la pérdida dt h g h  miembro; tampoco ae de- 
rramaba sangre ni dejaban lesión duradera. Lriganwcha mra vez se lkg6 
8 emplear en España; en México en los procesos del siglo XVI no imxm 
encentrado un solo caso en que se utilizassr. Este tiltiao codstió m ama- 

L rrar a los reos de las manos y suspenderfos, dejándolos caer bniscamen- 
más torturante. Fue muy empleado este método en las tribunales tivilea. 

Las que siempre hemos enbntrado que se usaban en M&co\eran 
los de cordeles de agua. En los procesoir se anotan las sesiones de tor- 
mento con todo género de detalles, hasta las exclamaciones de angustia 
y gritos & dolor del reo. 

Chedmente comenzaban dichas sesiones con el tormento del cordel; 
.A. r 

tmmstm en colocar al reo sobre un banco o mesa y se le sujetaba bien 
dándole vuelta al cordel en los brazos y piernas, comenzando por los 
braaos desde la muñeca. Los inquisidorea OOaStanternentc instaban d pri- 
sionero a que dijese la verdad; si callaba o negaba se daba o& para 
que apretasen el cordel dándole otra vuelta. Así se continuaba dando 
vueltas primero en un .brazo y después en el otro. A veces 6 Uegaba 

L hasta quince y dieciséis vueltas sin lograr la confesi6n. 

Si con esta tortura no confesaba se pamba a.la M agua generalmente 
canbinada cm la del potro. Este consYtíP en una tabla acanalada soste- 
DLlo por cuatro palos, en medio de la nial había un tramo más 
prominente. Sobre esta tabla era colocado de espaldas el acusado, q w  
+do la cabeza y las piernas algo más hundidas, ya que en esta @u611 
q le podan dos garmtillos en cada bram y en cada pierna, y d q u k  
de anxmestarlo para que dijese la vedad, 1 no 10 hacía, se ibgn apre- ' 

tando las garrotillos uno por uno hasta que confesara. 

Cuan& a pesar de esto seguía callado o negando se enpleaba el tor- 
mento d d  agua. aste no consistía, tamo hui inventado -06 n o ~ ~ =  
lidss, en ponerles a los acusados un &do en la boca e irles echada 
juir#l de agua hasta que estaban a punto de mentar; esto mma lo &O 

Ir Hiquisición. El tormento del agua era muy distinto, estando ei rao 
en la posición antes indicada, con la cabeza más baja que el nsto del 
~ t i a p ~ ,  se le colocaba sobre el rostro un lienzo muy fino Ilamridn toca 
y sob* 61 se vertía lentamente el agua. ,El efecto era at v-&&, 
-pues con d agua se adhería la tela a ha vlenbanas de la n a h  y a b 
m h m  boca, e impedh la respiración. Ik~cuando en cuando ae intkrrum- , 
pía para pedirle al reo confesara la verdad. 

1Dunaite el tomento siempre estaba pesen* un méeüeo, el qd-dgi- 
laba no se debilitara demasiado el inculpado y peligrase su vida. La 
rarrién duraba generalmente una hora, y d a  dispuesto no se deae más 
th úni ves por un mismo cargo, aunque a veces eludtm esta'&@ 
Q6n lo6 'mquisidofes. 
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26 YOLANDA MARIEL DE I B ~ E Z  

Por lo expuesto se ve que aunque duros y crueles los tormentos, están 
muy lejos de haber llegado a los horripilantes refinamientos de torturas 
que han presentado numerosos escritores. Nunca se emplearon tormentos 
por el fuego, borceguíes de fierro al rojo, agudos garfios que destro- 
zaban la carne de los acusados ni ningún otro instrumento que produjese 
el derramamiento de sangre, ni tampoco los espeluznantes empareda- 
mientos y descoyuntamientos que han inventado tantos escritores ligeros. 

4. La sentencia 

Después de todas las diligencias ya descritas y con tormento o sin 61, se 
llegaba a la sentencia final. Según el rigor que reinara en los tribunales 
o en los inquisidores, eran más o menos duras las penas impuestas. 

Antes de dictar la sentecia, se reunían en pleno el Tribunal, con el 
ordinario o su delegado y los consultores o teólogos; se repasaba toda 
la causa y se procedía a la votación final. 

Las penas que solían imponer la inquisición eran: 
a )  Reconciliacidn: La inmensa mayoría de los individuos juzgados 

por la inquisición eran reconciliados; podía llevarse a efecto esta recon- 
ciliación siempre que el acusado reconociera su culpa antes de dictane 
la sentencia, aunque hubiera testigos en su contra o por más claras 
que parecieran las doctrinas herkticas que había profesado. La reconci- 
liación evitaba la pena de muerte por más grave que hubiese sido la 
culpa, porque indicaba un arrepentimiento que el Santo Oficio siempre 
estaba dispuesto a aceptar, pues lo que buscaba el Tribunal era la con- 
versión del reo, lo cual no excluía otros castigos muchas veces muy 
duros. 

La pena era más severa mientras más hubiese tardado el reo en 
reconocer su falta y en arrepentirse de ella; por eso los que se presen- 
taban en periodo de gracia gozaban de mayor favor y eran reconciliados 
y castigados en secreto, casi siempre a penitencias espirituales iínica- 
mente. La pena más grave era para el que declaraba después de que el 
fiscal había probado su delito. Ésta podía ser: confiscación de bienes, 
prisión, inhabilitación para cargos públicos y otros derechos (usar armas, 
vestir de seda, usar joyas y montar a caballo) y usar sambenito durante 
periodos que variaban según la culpa. 

b )  El sambenito: O hábito penitencial era una especie de escapulario 
grande de paño amarillo con una cruz aspada por detrás y otra por 
delante; &a impuesto con el fin de hacer notorio el delito que causaba 
un mal público. 

c) Abjuracidn: Ordinariamente se imponía cuando no podía probarse 
la culpa del reo plenamente, cuando quedaba alguna duda sobre su 
inocencia. La abjuración de vehementi era hecha por aquellos sobre 
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quiqxa recaía una sospecha vehemente de hpj ía  La abjuracihro de .lcd 
par~desospachaleve: 
A la abjuraci6n ae añadían penas que llegaban a ser ba~tante grsvea: 

=ter, destierro, multas, encierro en monasterios y penitencias e- 
titJea unno oír determinadas misas, ccusfesionm y ottas. Lsi abjumches 
re hadan tanto en autos de fe @licor camo en la sala de audiencias. 

d )  Cdrcel perpetua: Esta pena no indicaba que la pairióPr había de ser 
p a  toda la vida, sino que se denominrrBa así para d i f d  de la de 
pxevención o de la secreta, las cuales ya se apuntaron antes. La pena 
de cárcei perpetua tenía diferente duiación,. podía ser de uno o m b  
a 4 ~ ~ ,  En estas cárceles los prisionem (podian trabajar para gnaae la 
vida y parece que los casados no eran sepprados de mis chyuga  

e )  Galdrus: Era éste uno de los carFigos m& duros que i8ipanln el 
Trjbunal de la fe; por serlo tanto, pmahente se aplicaba par poca 
añcm. , . 

f )  'DestUno: Frecuentemente se castigó con esta pena piineiprisianie 
a aquellos que h a b í í  desarroilado laba de.proselitipmo. En &nérica 
empleó a mmudo por el afán de dejar. de estas tierras a loa que pnárr 
diui dttrar el nuevo orden religioso qar se estaba implantando. 

-g)  Rebjasión al brazo secukrr: Fue &te el castigo mám grave de todak 
Se dictaba sólo contra el que se d a  obstinada \en la negativa, 
existiendo pruebas clarísimas de su culpbilidad. Consistía m h entngcr 
que h a h  -los inquisidores al juez red ordinario, para que fuera am- 
denado a la pena que las leyes civiles e des@ada contra la herejía 
o apostasía. Como a estos delitos comaponía la pena de muerte por d 
fue*, los relajados al brazo seculak aran condenado5 a la hoguera. 

Los que se arrepentían después de dictada la sentencia, red'bían la 
gracia & no ser quemados vivos sino ahorcados por el garrote, que era 
el. instrummto que empleaban los aipbunales civilea b entancea I a  
quemados vivas fueron radsimcw; oa&~todos, aunque fuesen por l i b m  
de esa himible muerte, declaraban atar arrepentidos. 

También eran quemados los huesos de los que probado el* delito ds 
haejía contumaz habían muerto, así ooaio h estabas de los qtas h a b h  
logrado fugarse. Esto se hacía pam wnfiinnar la repaabs& de lar 
d p a s  que habían cometido. , 

Se cree generalmente que los autos de fe  era^ las teunjanes dd-.pueblo 
efectuadas a instancia de los inquiaidaw para aml&mplas a +km c a d a  
nddns a muerte csaPLunirse en las hweras. Pero la? mtae :de fe eran 
i.xra - m y  duthta,  trtui actos prepouPBoe pare; .que todo tl puebb 
junto con ais autoridades, hicieran iw .&rñiación de ,fe, de fidelidad 
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a k i.eligi6n cat6lica, aunque se tomaba como base la condenación de 
algunos herejes y su reconciliación pública. En ocasiones qeciak lic 
garon a ser de gran solemnidad y verdaderos acontecimientús na- 
cionales. 

Se celebraban por lo regular en la plaza más importante de la población. 
Se levantaban grandes tribunas: en una eran colocados los delincuentes, 
las cátedras para los predicadores y el lector de las sentencias. Frente a 
éstas estaba otra con asientos especiales para los miembros de la inquisi- 
ción y los invitados de honor, para los altos magistrados, ayuntamiento, 
cabildo y a veces la familia real; en México asistía el virrey. 

El pueblo tenía graderías especiales, pero como nunca eran suficientes; 
contemplaba el acto desde ventanas, azoteas, árboles o desde donde podia. 

La noche anterior al auto la pasaban los reos condenados a ser rela- 
jada~, m sacerdotes, sus confesores, quienes hacían todos lm esfue- 
posibles para lograr su arrepentimiento. Muchos no 610 se declaraban 
arrepentidos sino que hacian amplias confesiones pGblicas de sus culpas. 
Existen casos de reos que en el camino al cadalso exhortaban al pueblo 
a no seguir su ejemplo, como el cacique de Texcoco don Carlos, en tiem- 
po de Zumárraga; en cambio los que pennanedan contumaces tenían 
que ser amordazados por las blasfemias que iban gritando; b a su vez 
eran insultada por los espectadores. 

Es de imaginarse la profunda impresión que estos espectáculoe dejaban 
en el pueblo; esto era lo que buscaban los inquisidorea al hacerlos pú- 
blicos, pues querían reforzar el horror profundo a la herejía. 

El auto de fe empezaba en las primeras horas de la mañana con el 
desfile de los reos y penitentes, desde la casa del Tribunal del Santo 
Oficio hasta el lugar destinado para ellos en la paza pública. Los sam- 
h i t o s ,  que no eran los mismos para los relajados que para los recon- 
ciliados, las wrozas, especies de mitras con liarnas pintadas que llevaban 
en la cabeza, las v e h  encendidas en la mano y las sogas al cuello, 
estaban sin duda destinados a hacer más humillante la posición de los 
delincuentes. 

Adelante iban los que tenían penas más ligeras, ocupando los Último6 
lugares los condenada a muerte. A cada uno de Cstw lw acompañaban 
dos wnfesores, los mismos que habían permanecido w n  ellos durante la 
noche anterior, rezando con ellos o tratando de convencerlos para que 
se arrepintieran. A los lados de la columna de penitenciados iban los fami- 
liares del Tribunal y cerrando la procesión solemnemente, el cuerpo de 
inquisidores con su estandarte. 

En cuanto llegaban a la plaza adonde tenía lugar el auto de fe, se 
colocaban en los lugares que tenían previamente señalados y se daba 
principio al auto con su solemne e imponente juramento de fidelidad 
a la fe católica y al Santo Oficio, hecho por todos los presentes. 
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ASPECTOS P~COOEBALJU 29 

Aún hoy día nos llama la atenu6n b impresionantemente grandioso 
que rería este espectáculo; todo el pueblo, con sus gobernantes y auto- 
ridades espirituales, presentes en un solsmniskno acto en el que todas las 
clases sociales, desde los mendigos hasta loa reyes, se unían para hacer 
la profesibn de fe. 

A este juramento seguía el sermón encargado a alg.iin predicador fa- 
moso y por último venían las lecturas de las sentencias de l o ~  acusad- 
más o menos largas, según el número de penitentes. Terminada la lectura 
y realizada la reconciliación de los reos, concluía el auto de fe. 

El cumplimiento de la sentencia de muerte se limaba a cabo en otro 
lugar bastante lejano a aquel en donde se celebraba el auto. Ese lugar 
us llamado quemadero y ahí estaban las piras donde habrían de que- 
marse los cadáverea o los reos vivos. La autoridad civil era la encargada 
de ejecutarlo, y como es de suponer d a n  numerosos curio#w a pn- 
senciarlo. 

Además del auto general de fe, existian los autoa particulares que se 
celebraban con algunos reos sin el aparato ni la solemnidad del auto geno 
ral, por lo que no concurrían las autoridades sino Únicamente los funcio- 
narios del Santo Oficio y el juez real ordinario, en caso de haber algún 

b 
nlajado. 
Los llamados autillos eran dentro de las salas del Tribund, podían 

ser a puerta abierta para que concUmesen los que así lo deseaban, o 
biin a puerta cerrada para que no asistiera público. 

El funcionamiento del Tribunal de la fe no cambió fundamental- 
m n t e  durante los tres siglos de su f d t e m h ,  permaneció más o menos 
el mismo procedimiento, con ligeras variaciones. 
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